
LA PALABRA NO ESTÁ ENCADENADA 

Curso bíblico siguiendo la catequesis de Mons. Romero 

 

TEMA 6  

EL ANUNCIO DE LA PALABRA Y SU RELACIÓN CON LA 

HISTORIA 

 

1. INTRODUCCIÓN 

 

Llevamos un par de temas profundizando sobre “la homilía”, la 

vez pasada nos preguntábamos ¿por qué la homilía tiene que 

abordar temas sociales, económicos e incluso políticos? Hoy, en 

continuidad con esa temática vamos a reflexionar sobre la 

“Homilía y la historia”, siempre según la catequesis bíblica de 

Mons. Romero.  

 

Pero, antes, agradecemos a quienes se están inscribiendo a este 

curso bíblico y nos han hecho llegar sus mensajes desde diversos 

lugares.  

- Escuchemos las opiniones de nuestro amigo Carlos Alejo que 

nos escribe desde Perú:  

 

Seguimos utilizando el recurso de la entrevista simulada. Por eso, 

preguntamos a Mons. Romero:  

 

- ¿Cómo se deben conjugar la Palabra, la Homilía y la 

Historia?  

 
 Todos nosotros que gloriamos del título de cristianos, debíamos de estar más 

conscientes del personaje que seguimos, Cristo rey, y de las características del reino al que 

él nos ha convocado y nos ha admitido por el bautismo.  Este reino, y este rey, está bien 

encarnado en esta tierra. Su reino es un reino para los hombres, concretos de la historia. 

Y por eso al llegar a este final litúrgico del año 1977, me da gusto que hemos ido pasando 

con nuestra peregrinación por los hechos concretos de nuestra patria, de nuestra sociedad, 

de nuestra familia, de nuestras mismas preocupaciones personales. Este es el objeto de 

enmarcar la homilía de cada domingo, aunque tenga que abusar un poco de su tiempo. Yo 

les agradezco su paciencia en escucharme, pero es necesario para que el Evangelio del 



Reino de Dios se sienta evangelio nuestro, salvadoreño, que tengamos en cuenta estas 

realidades en las cuales el Reino de Dios se desarrolla y vive aquí en El Salvador de 1977.  
[Fiesta de Cristo Rey. “Cristo, Rey Mesiánico”. 20/Nov/77; I-II, 327-32 8] 
 

 Allí tenemos entonces que el Reino de Cristo es un reino para 

las mujeres y los hombres, concretos de la historia… tengamos en 

cuenta estas realidades en las cuales el Reino de Dios se desarrolla 

y vive aquí. 
 

 Deficiencias humanas puede haber, pero lo que interesa es que a pesar de las 

deficiencias humanas el mensaje está iluminando esta realidad; y si no ilumina nuestra 

realidad será una paralela que no se encuentra nunca con la vida. De allí que la homilía –y 

así se llama aunque se quieran reír de la palabra– ya es una palabra consagrada para 

explicar que el celebrante de la Misa tiene que aplicar las lecturas que se han hecho a la 

situación concreta de la asamblea que se reúne para decirles: esto no es consideración 

histórica, esto es realidad de nosotros hoy; esta Palabra que se ha leído, aunque fue escrita 

hace muchos siglos, es Palabra de un Dios eterno hablándole hoy aquí a sus salvadoreños 

reunidos en la Catedral o aglomerados en torno de un aparato de radio para reflexionar. 
[3er  Domingo de Pascua. “El Misterio Pascual”. 09/Abr/78; IV, 143] 

 

- El celebrante de la Misa tiene que aplicar las lecturas que se han 

hecho a la situación concreta de la Asamblea… pero, no solamente el 

celebrante, cada una, cada uno de nosotros cuando de una manera u 

otra anunciamos la Palabra deberíamos de aplicar las lecturas aunque 

escita hace a la diversas situaciones de la comunidad.  

 

Mons. Romero ¿Por qué no podemos separar la Palabra de 

Dios de la historia? 
 

 Tiene sentido este noticiero que yo comienzo en mis homilías, no simplemente por 

satisfacer curiosidades sino para decirles que esta hora, de este domingo, la celebración 

litúrgica, Cristo presente en nuestra Catedral o en las ermitas donde están reflexionando 

con nosotros, ilumina estas realidades salvadoreñas y las realidades familiares y las 

realidades íntimas de cada uno de nosotros. No podemos segregar la Palabra de Dios de la 

realidad histórica en que se pronuncia, porque no sería ya Palabra de Dios, sería historia, 

sería libro piadoso, una Biblia que es libro de nuestra biblioteca; pero se hace Palabra de 

Dios porque anima, ilumina, contrasta, repudia, alaba, lo que se está haciendo hoy en esta 

sociedad. Por ejemplo: no son más que ejemplos, cada uno de ustedes tiene mil cosas más 

que podrían enumerarse aquí, y es bueno que las iluminen con la Palabra de este domingo. 
[1° Domingo de Adviento. “La Iglesia de la esperanza”. 27/Nov/77; III, 2] 

 



Importante desafío que nos plantea Mons. Romero: la Palabra de Dios 

debe animar, iluminar, contratar, repudiar, alabar lo que estamos 

haciendo a nivel personal, familiar, comunitario, social. Son los 

desafíos que nos lanza un profeta. 

 

- En la teología, en la pastoral, cuando hablamos de historia salta a la 

vista el tema de “los signos de los tiempos?  Mons. Romero ¿por qué 

hay que tenerlos en cuenta a la hora de anunciar la Palabra? 
 

 Por eso es mi afán de que antes de decir los pensamientos apropiados a la lectura 

bíblica, poner un marco histórico, decir esta palabra de Isaías, de Pablo, de San Mateo. No 

la tenemos que leer desencarnada de nuestro tiempo, tiene que tener una luz para los 

acontecimientos de esta semana, tiene que orientar y decir algo. Como dice el Concilio: «El 

deber de un verdadero meditador de la Palabra de Dios es iluminar los signos de los 

tiempos con la Palabra de Dios; para darle a la historia y al momento que vive el sentido 

trascendente que lo une con Dios, y lo oriente hacia Dios». 
[3er  Domingo del Tiempo Ordinario. “Dios salva a todos los hombres como pueblo”. 22/Ene/78; III, 156] 

 

PAUSA MUSICAL 

 

3. ACTUAR 

 

PREGUNTAS PARA LA COMPRENSIÓN y REFLEXIÓN 

 

 ¿Por qué según Mons. Romero, las lecturas de la Biblia – 

aunque fueron escritas hace muchos siglos– debemos 

aplicarlas a las situaciones históricas concretas de la 

comunidad? 

 ¿Por qué no podemos segregar la Palabra de Dios de la 

historia? 
 ¿Por qué la Biblia se hace Palabra de Dios?  
 ¿Qué es la Biblia para nosotros? ¿Un libro piadoso? ¿Un 

libro de biblioteca? ¿En dónde tenemos colocada la Biblia 

en nuestra casa? 



  
 

- PUESTA EN PRÁCTICA DE LAS ENSEÑANZAS DE 

MONS. ROMERO  

 

 ¿Cómo vemos nosotros los hechos concretos de 

nuestra patria, de nuestra sociedad, de nuestra 

familia, de nuestras mismas preocupaciones 

personales? ¿tenemos en cuenta que, en esas 

realidades, el Reino de Dios se desarrolla y vive aquí 

entre nosotros? 

 ¿Llega la Biblia a animar, a iluminar, a contrastar, a 

repudiar, a alabar lo que se está haciendo hoy en 

nuestra vida, en nuestra sociedad? ¿Por qué? 

 ¿Sabemos identificar los “signos de los tiempos”? 

¿Qué signos de los tiempos encontramos en nuestra 

sociedad, en el mundo actual? 

 

 

Hermanas, hermanos: hasta aquí nuestro tema de hoy sobre 

LA HOMILÍA Y LA HISTORIA 

 

Les sugerimos inscribirse al correo cursobiblico@sicsal.net, 

dígannos en qué país residen y por qué están interesadas, 

interesados en seguir este curso; pueden compartir sus 

respuestas o comentarios por escrito o por mensaje de voz al 

(503) 7665-9071. 

 

¿Qué consejo nos daría Ud., Mons. Romero, al finalizar 

este tema de catequesis bíblica? 

mailto:cursobiblico@sicsal.net


 
 Que cada uno como padre de familia, como madre de familia, como hijo, como novia, 

como abuelos, como simplemente huéspedes de un hogar, seamos artífices de paz. Que 

seamos verdaderos instrumentos de esos caminos racionales para encontrar soluciones de 

justicia y de paz a nuestro ambiente. 
[27° Domingo del Tiempo Ordinario. “La familia, fuente de paz para la sociedad”. 07/Oct/79; VII, 333] 

 


